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XIX 

Puestos los puntos de la pluma sobre ~l 
papel rápidamente fué tomando estado cali­
gráfic~ la vida de Elena Sanz. De las notas 
que aparté creyéndolas de escaso valor para 
mi objeto, ~e me antoja sacar alguna en estas 
páginas para que lo_s lectores se ~agan ?ar­
go de la grandeza de alma de mi herorna. 
<<Hallándose de paso en_ P~rís ~urante la tre­
menda explosión revo~u.c1onana de la C?m­
m1me, apareció en los s~t1os de ~ayor peligro 
recogi~ndo y curando a los heridos, y cuan­
do las tropas de Thiers acom_etieron Y. destr?­
zaron á los valientes comumstas, la mtrep1-
dez de la diva tocó los linderos de lo subli~e. 
Más tarde le conced.ió la villa de París dis­
tinciones y diplomas por su ejemplar ~on­
ducta y de permitirlo la ley se la hubier_a 
conde~orado con la Leaión de Honor. Añadi­
ré á esto que en tod; _tiemP.o dis~inguió á 
Elena Sanz una genero~1da~ 1~audita; _no se 
presentaba á sus ojos mngun mfortumo que 
no fuese al momento espléndidamente soco­
rrido; el pueblo la titulaba, con sobradara­
zón la madre de los pobres. 

»be un brinco me planto en el año 79,para 
deciros ... » Al llegar este punto advert1 que 
no necesitaba de la milagrosa plu'.na para 
continuar historiando, pues_ los he?~os que 
ahora relataré fueron apreciados facümente . 
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por mi propio conocimiento, ó por fidedignas­
·referencias de los amigos. Guardé en lugar 
seguro el cálamo de la verdad, y con el mío, 
vulgarísimo y comprado en la tienda, segui 
pergeñando los anales de la vida hispana, 

. sin distinguir lo interno de lo externo. 
Según los verídicos informes de Segis y 

de su madre, en Sevilla dejaron de ser pla-
. • tónicas las relaciones de Aifonso XI con Doiia 

Leonor de Guzmán. Durante algún tiempo 
permaneció esquiva la hechicera cantatriz,. 
encendiendo más con sus desdenes la exal­
tada pasión· del Monarca. Pero al fin, de tal 
modo extremó Alfonso sus delicadas artes de 
seducción, artes realmente soberanas, que la 
pobre Elenita, queb1 antada en su teson de 
mujer y de artista, cay6 del lado de la li­
bertad. 

Declaro que al saber esto tuve lástima de 
]a hermosa y popular artista. A mi modo de 
ver, fué gran neMdad preferir el título de 
favorita del Rey al de favorita del público. 
Pronto habría de serle imprescindible el aban­
dono de su brillante carrera teatral. Ved aquí 
el triste balance: pérdida de doscientos ó tres­
cientos mil francos anuales con que le pagaba, 
el público sus gorgoritos; ganancia de una 
obvención de amor relativamente miserable. 
A este desnivel lastimoso habría de añadir la 
obscuridad, la social anulación á que fatal­
mente la condenaba el implacable principio 
de la Razón de Estado. 

¡Oh, la Razón de Estado! Esta pícara norma 
del vivir de 1~ Reyes, no siempre compatible 
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.con los sentimientos humanos, vino á trun­

.car la dicha de la bella del Re. Cánovas, y 

.todos los hombres importantes que con él di­

.rigían la política de la Restauración, creye­
:ron indispensable para la felicidad de España 
que Alfonso Xll contrajera segundas nup­
-eias, y que éstas fuesen con Princesa católi­
,ca de la más alta estirpe reinante. Busca bus­
cando, encontraron en la familia de Haps- . 
burgo una joven Archiduquesa de la empin­
gorotada parentela del Emperador de Austria 
Francisco José. Nuestros palaciegos se ha­
.cían lenguas de la distinción, talento y vir­
tudes de la que habían elegido para compar­
tir con Alfonso el solio de España. 

Entabladas las negociaciones, pronto se 
llegó á un felicísimo acuerdo. Decidióse ce­
lebrar las acostumbradas vistas que preceden 
.á los desposorios regios, y este trámite tuvo 
.efecto en Arcachón, á donde acudió la no­
via con su madre la Archiduquesa Isabel, y 
-0.on Alfonso con el séquito correspondiente 
á su alta jerarquía. Resultaron las vistas con­
forme á lo previsto en el Protocolo, es decir, 
que fuéronse gratos el uno al otro. ¡Ya tenía­
mos Reina! 

Un detalle que no debe preterirse es que el 
Rey fué á la entrevista de Arcachón con el 
brazo derecho en cabestrillo. En la tempo­
rada estival de La Granja sufrió Alfonso aquel 
.año un accidente de caza, que le estropeó la 
mano, imposibilitándole para escribir duran­
te muchos días. Por cierto que Su Majestad, 
hombre poco sufrido y algo voluntarioso, no 
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que!ía. someterse al ~istema de quietud y re­
cogimiento que le impusieran los médicos 
para curarle. Ninguna de las personas que le­
!odea~an ~onseguía que el Rey refrenase s11-
1mpac1enc1a por lanzarse á la vida ordinaria. 

Sólo el criado de confianza de Alfonso lla-· 
ma,do Prudencio Menénd< z, discreto m~dia­
dor en las relaciones del Monarca con Do1i<1 
Leonor de Guzmán, logró someter á su Señor' 
á las p~e~cripciones facultativas, gracias á 
este arbitrio de m:ígico efecto. Escribió á La 
Favorita una sentida carta. Entre otras cosas1 

le decía: «Cumpliendo mi primer deber os, 
comunico, doña Elena, la verdad sobre la 
importancia que tiene · el accidente sufrido, 
por el Señor, para vuestra tranquilidad y 
para que no creáis tantas mentiras como os• 
contar~n. Le ruego, señora mía, que cuando­
le escnba le encargue por Dios no haga nin­
gún esfuerzo hasta que la cura esté echa,. 
pues de hacer ensayos podría quedar mal; 
digáselo usted por Dios, que á usted le hará 
caso.>> Para mayor exactitud no he querido­
alterar la ortografía arbitraria del docu-
mento. · 

Pertenece esta incidencia al ser interno de, 
España. Ved de qué manera tan chusca el 
ca~estr~llo de Alfonso entrelaza la protoco­
laria etiqueta del ser externo, en las vistas de· 
Arcachón, con el influjo decisivo de Elena, 
Sanz. Después de lo que relatado queda, el 
Duque de Bailén partió para Viena al frente­
de una lucida Embajada, con objeto de pedir 
al Emperador Francisco José la mano de la 
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Archiduquesa María Cristina. Mientras tanto, 
t1e preparaban en Madrid los imprescin_dihl~s 
y tan acreditados festf'jos reales, con ilumi­
naciones, fuegos de artificio, corridas de toros 
.con caballeros on plaza y demás requilorios 
,que ·los esponsales de la Majestad requieren. 

Enorme angustia produjo á toda España 
la inundación do Murcia, en la noche del 14 
al 15 de Octubre de 1879. Desde que reventó 
-el pantano de Lorca en el siglo xvm, no se 
-había visto en aquella comarca catástrofe 
tan terrible. Innumerables familias perecie­
ron arrastradas por las aguas. Fué una espe­
-0ie de parodia del Diluv~? Univer8al,. si1;1 arca 
.de Noé, pero con alu v1on de suscnpr19nes, 
rifas, espectáculos, y sin fin de arbitrio~ gue 
:Se idearon en toda Europa y en Amer1ca, 
para socorrer á los infelices huertanos su­
pervivientes de aquel espantoso catacli_smo. 
Aún duraban las tómbolas y las cuestac10nes 
-0uando la Razón de Estado, y su inseparable 
.compañera la I~lesia, unieron con lazos in­
.disolubles al Rey don Alfonso de Borbón y 
á la Archiduquesa doña María Cristina de 
Hapshurgo-Lorena. 

Suprimo la cansada letanía de los festejos: 
.el coruscante cortejo nupcial, las áureas ca­
rrozas, los pintorescos palafrenes, el derro­
.che ele percalinas, arcos de embadurnada~ lo­
,nas farolillos pitañosos y demás garambamas 
par~ recreo de transeuntes aburridos. Ape­
nas efectuadas las nupcias majestáticas, Mar­
tínez Campos y Sil vela, que no b.ahían hecho 
~osa de fundamento en la esfera guherna-
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mental, se retiraron por el foro; volviendo 
. Cánovas á ocupar el Poder con su inseparable 
acólito Romero Robledo. Reanudadas las ta­
reas parlamentarias, empeñáronse vivas dis­
cusiones políticas por si fuiste ó no fuiste, 
y por si hicimos ó dejamos de hacer. En una 
de aquellas sesiones ocurrió el famoso inci­
dente llamado el sombrerazo. Hallábase no sé 
qué diputado contendiendo con don Antonio 
Cánovas, cuando éste, dejándose arrebatar 
de su altanería, agarró el sombrero, y con 
mirada despectiva y ademán impropio de 
aquel lu~ar que algunos llamaban augusto, 
salió del Salón seguido de los demás Minis­
tros, dejando al orador con la palabra en la 
boca. Gran escándalo, desenfreno de voca­
blos no muy parlamentarios, y retirada de 
todas las minorías. 

Quedaron los ánimos un tanto agriados ... 
La muerte no quiso que terminara el año sin 
arrebatarnos algunas personalidades ilustres . 
El 29 de Diciembre murió el General Zahala, 
una de las glorias más puras de nuestro Ejér­
cito, y el 30, Adelardo López de Ayala, Pre­
sidente del Congreso y figura culminante en 
el Parnaso español. Más le lloró Ja Patria co­
mo poeta que como político. El mismo día 
30 quiso hacer de las suyas el fanatismo sec-

. tario: al entrar en coche por la Puerta del 
Príncipe del Palacio Real Alfonso XII con su 
esposa María <;:ristina, les disparó dos tiros 
un vesánico, Frandsco Otero González, na­
tural de Santiago de Nantín, aldea de la pro­
vincia de Lugo. Las ale-rosas halas no toca-
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El 'minal fué detemdo en 
ron á los Reye.s. :~ un inconsciente, in-
el acto. Revelose co or Oliva en el pecado 
curso cu~l su prec~rs ue los regicidas de 
de estup11ez. Repito ~e hasta la exaltación 
aquellos tiempo_s, e~ q pedestre m:ís bien 
políti~a era ru!1dnana d[l Limbo que del _In­parcc1an engen ros 

fierno. . del aiío í880, hízose más 
En los co~men~~s ositivismo en las 

pla tentedela l~~ :ªr~~t~ n~1<,; po I í ticos. que en­
a mas d !ero El sabio conse­tonces estaban en can e, · di"o á sus con-
jo de un estadist~ frances ¿~: nfngún hombre 
tem 11oráneos_ ennquecrs p}b,eia puede hacer 
público agobiado Pp t ~ 'fué tomado al pie 
la felicidad de r' ª ria, quí pastoreaban el 
de 13:_ lotra _por 1 º:1h~~dito Jlonsieur Do~on, 
rebano nacw~a ·. ·. n concurso la termma­
á quien rn ad~ ud1co t eas del Noroeste, dió 
ción do las lmeas err y al propio 

b d r hon1bre sagaz, . prue as e se d. . d Al constitmr su 
tiem P? muy ª!f ~is~~~c7¿n repartió las pla­
ConseJo de ~d dotadas espléndidctmente, 
zas de Con~eJeros, d de la Situación cons~r­
en tre lo mas grana b ?én " U poquito de turron 
vadora. da:i;i.do tam 1 h; más á la gente pa­t los liberales, Y mue 

latina. 1 caras risueñas y compla-
Recuerdo yo as 1 tiempo todos los 

cidas _que teníanl ~np~~!1os gordqs de la lo­
agraciados ~on ° do también que un 
tería Dononwna .. Recur un chiste que ha 
conspicuo gacehlletro. iztisputaban varios quedado de reper orio. 

CÁNOVAS 225 
amigos en el Salón de Conferencias del Con­
greso para determinar cuáles eran los segun­
dos apellidos de las dos ramas borbónicas. 
Alguien dijo que todos 1lamábanse Bórbón 
y Este, y nuestro gacetillero contestó en el 
acto que el Rey de España se llamaba don 
Alfonso de Borhón y del Noroeste. 

Platicando yo un día de tales cosas con 
mi amigo Segis, recordamos el caso de doña 
Baldomera. La sagaz arbitrista, cuya fuga 
relaté á su tiempo, habfa vivido tranquila en 
Ginebra, comiéndose el fruto de sus ardides 
rinancieros. libre, feliz é independiente per­
maneció en Suiza amparada por las leyes de 
aqqel país, donde no había extradición. Al­
guien le hizo creer que en España ya no se 
acordaban de ella, y que podía recorrer á su 
antojo toda Europa si así lo venía en gana. 
Alucinada por esta.idea marchó á París. En 
mal hora lo hizJ. Cuentan gue por denuncia 
de su hermana Adela, la dama de las pati­
llas, fué doña Baldomera Larra detenida y 
puesta á buen recaudo. Tramitada la extra­
dición, trajeron á la pobre señora á Madrid 
entre gendarmes y guadfos civiles. 

Díjome Segismundo que solía visitar á la 
cautiva en la Cárcel de Mujeres, por agrade­
cimiento á las bondades que tuvo con él en 
los días felices del Banco Popular. Ultima­
mente habíala·encontrado sosegada, risueña, 
expresándose con el donaire y afabilidad que 
usar solía tiempos atrás en su conversación. 
Creyó entender Segismundo por el tono y 
actitud de la sutil financiera, que ésta, re-

15 
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- discreción los dineritos 
partiro:ido con, arte y aba ser absuelta libre-
que aun poscia, espermás ·usto-dije yo.- . 
wen,te. <<f ues nad:a cond~nar á esa se?,orai 
¡Que razon hay pa dos ó para nmgu­
La cárcel debe sebr plrvªa;º y en cuanto esté 

S,. que la a sue , , e 
no. 1, . ·bl a su Banco y otra vez s libre que resta ezc . ' 
le llenará la casa/i dp:s1[f~{~mo en nuestra 

Los progreso~ e no sólo en las caras 
sociedad. conocianse, de los que se procu­
sonrosad1las Y alegrÍd. s para dulcificar la 
raban enormes ~ue o raciones de diversos 
vida sino en las mcorp? . 1 de que re-

' t· d Constituc1ona , grupos al Par 1 ° 1 merado llamado Fu-
sultó el inmenso cong i° Marlínez Campos, 
sionism?· Antes de 11s do desinterés y harto 
procediendo co~ ga :rdon Antonio Cánovas 
de las arrogane1as d . , la hueste sagastina. 
del Castillo, ~e ~gr~go del ánimo pertenecen 

Tales mov1mien os .. n referente objeto 
al ser interno.de 1~ Nacion \i tarea histórica. 
de mis invest1gac1ones e to de la vida in-
Cultivando g?z,oso el ~~~r de Elenita, que en 
trínse~a segmreO el cu~frece 'particularida~es 
este ano de 1_88 me bía yo que la s1m­
de incitante mterés; ya sadoña Isabel II no 
pática y bonldado~mÍis deslices de su hijo 
veía con roa os OJOS ue no había re­
Alfonso con Elena .~anz~ili' profesaba desde 
tirado á ést~ el carm? q en las Niñas de•Le­
que fué luc_1da cole~l~!r hijo de aquel idi~io 
ganés. ~~c1do e~ p I ·abel hizo manifestac10-
morganatlc?, dona s xpresivas aunque re-
nes muy smceras Y e ' 
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se_rvadas, en favor de Elena Sanz. A este 
primer vástago le pusieron el nombre de Al­
fonso. 

Robustecí mi conocimiento de tales cosas 
requiriendo la maravillosa péuola, que un 
-0ía me escri~ió este trozo de palpitante ver­
dad: «La Rema Madre I~abel U comisionó á 
un venerable sacerdote que había sido su 
c?nfesor, don Bonifacio Marín, para que vi­
sitase á don Alfonso XII, interesándote por 
la que ella llamaba su n•tera ante Dios. El 
dichoso cura expresó á Elena Sanz sus im­
presiones de la visita en una carta fechada en · · 
4_ de Abril, de la que transcri90 este substan­
cioso parrafito: «He sido recibido y oído con 
gratitud y amabilidad inexplicables, cuyo 
júbilo particular le comunico ¡;or orden ex­
presa, á la par que con toda mi espontanei­
dad.» 

La pluma me ha suministrado referencias 
de otra ~arta del criado y confidente del Rey, 
Prude~c10 M~nénd~z, en la que éste, después 
de notificar a Elemta que el Seiior se propo­
nía escribirle con extensión, terminaba así 
haciendo referencia al bastardo Alfonso: «Ce~ 
1ebro mucho que esté tan bueno el Seriorito, 
Y. que la distraiga á usted que bien lo nece­
sita .... » La péñola me dió asimismo noticia 

- de otra epístola del Mar~nés de Alta Villa 
fechada en el Palais de Gastille de París, e~ 
la que se lee un membrete que dice: Grand 
Jlaítre de la Real Casa de do1ia .[sabel JI. En 
esta epístola, el Grand Jfaítre pide á Elena 
Sanz que recomiende con eficacia al Rey una 
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orción de cosas de mucho interés para él, 
para el señor Marqués, naturalmente. Luego 
hace referencia á una cestilla de dulces que 
Elenita le env~ó para doña Is_a~el, Y.cºn¡_l1?-le 
con estas cariñosas admomc1ones . « 10s, 
Elena Tengan ustedes juicio. Acuérdese us­
ted y Íenga él presente que puede ~sted per­
der su voz y rn carrera ... y esto heme con-
secuencias bien desagradables.» . t 

La Razón de Estado, sorda y e1ega an e 
los casos idílicos tocantes. al augls~ fuer 
de la pasión humana, cúntmuabade a Eorai: 0 

tran uilamente la vida cxtern~. e spana, 
ora i on hechos de carácter pohtico, ora /tn 
otros de un orden familiar. Entre éstos e J° 
señalar el parte que publicó en la Gteta a 
Facultad de Medicina de la !_lea! ámara, 
notificando al país con tonos J,ub1l~so~ que 
Su Majestad la Reina doña Mana Cnstma se 
hallaba en estado interesante. 

XX 

En los mismos días. en que la pregoncr~ 
del vivir oficial comumcaba al pueblo espa 
ñol albricias y congratulaciones, por la p~o­
bablc felicidad de que nue~tros Rey~~ tuvie~ 
ran pronta y quiú masculina suces10nd em 
pezó á correr por Madrid rumor muLey enr;¡° 
de los amores de Alfonso con .doíia onor , e 
Guzmán, y hasta llegó á decirse que hab1a 
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nacido el primer bastardo, el primer Trasta­
mara. ¡Bonito porvenir te esperaba, oh Na- ,, 
dón española! 

Revolviendo en mi mente tan inauditos 
~asos, y pensando en las complejidades que 
podrían ocasionar en tiempos próximos ó le­
jaM'3, despertóse en mí cierta conmisera­
ción simpática por la Reina doña María Cris­
tina. ¿,Tendría conocimiento la augusta se­
ñora de los hechos que delataba el obstinado 
mosconeo popular? Sospechaba yo que sí. La 
sospecha se trocó en certidumbre un día que 
mo encontré con mi antiguo amigo Quintín 
Oonzález, esposo de la sensible planchadora 
Nieves, con la que yo tu ,e algo que ver en 
los tiempos para mí venturosos de don Ama­
deo l. Quintín ya no era portero de Palacio, 
sino ujier de antecámara, cargo cuyas fun­
~iones le aproximaban á las reales personas, 
Díjome que la Se1lora lo sabla. Pero que se 
encastillaba dentro de su dignidad como 
Reina de cuerpo entero, no dejando tras- • 
lucir agravios de cierta índole, que rebajan 
!Ilás al que los manifiesta que á quien los 
mfiere. 

Deseaba yo ver de cerca á la Reina María 
Cristina. Una tarde, mi buena suerte me de­
paró la ocasión de safüfacer esta curiosidad 
en el Real Sitio de Aranjuez. Fuimos Casia­
na y yo á pasar el día en aquellos amenos 
lugares, y un amigo residente en el pueblo 
nos proporcionó papeletas, con la~ cuales 
podíamos ver los jardines y la casita de aba­
jo, no el Palacio, por estar allí los Reyes. 


